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A veces con los libros ocurren cosas un 

poco raras. 

Das la vuelta a una hoja y ¡zas!, apareces 

en el  futuro, o eres un pirata, o eliges ser 

Caperucita Roja y engañar al lobo, o puede que 

tengas que salvar a la princesa, o que sepas 

volar, o que comas miles de pasteles y no te 

duela la tripa. 

Es por la imaginación, ese bichito 

invisible y juguetón que hay  en todas las 

personas pero que en algunas está un poco 

dormido. 

Yo tengo mucha imaginación. 

Y con ella, he visitado sitios increíbles, 

he hecho cosas imposibles, he conocido 

personajes que no existían antes de que yo los 

imaginase, y me han contado historias que ni 

me podía imaginar. 

Hoy voy a ir al Valle de las Brujas. 

Mi cabeza asoma entre las letras de 

esta página y con una mano te invito a venir 

conmigo. ¿Vienes? ¿Sí? Entonces sólo tendrás 
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que dar la vuelta a esta hoja. Date prisa. ¡Yo ya 

estoy en el primer capítulo! 
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Capítulo 1.- El otoño es azul. 

 

Hoy, cuando anochezca y los rayos de sol 

dejen de  tocar el Valle de las Brujas, todo el 

mundo se va a llevar una buena sorpresa 

porque…  ¡las hojas de los pirritipoyos se han 

puesto azules! 

Esto quiere decir, por si alguien no lo 

sabe, que el verano ha pasado, que los odiosos 

días llenos de luz se han quedado atrás y que 

las brujas no tendrán que estar tanto tiempo 

encerradas en sus casas, un poco acaloradas y 

otro poco dormidas, a la espera del fantástico 

y oscuro invierno. 

En la gran casa morada que está junto al 

bosque, la maestra bruja Karla entra en el 

cuarto de su hija y dice lo mismo que dice 

todas las noches: 

-¡Arriba, dormilones!. 

Inmediatamente se empiezan a oír los 

bostezos y las protestas. 
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-Pero mamá…. –dice Carlota asomando la 

cabeza entre las sábanas. 

-Pero Karla….  –dice Glup,  un pequeño 

fantasma y el mejor amigo de Carlota. 

Siempre  ocurre lo mismo, por eso Karla 

sin hacerles caso va hacia la ventana y la abre. 

“Dejaré que la luz de las estrellas entre y les 

haga cosquillas. Eso les despertará.”, piensa 

con una sonrisa. 

Es entonces cuando ve los pirritipoyos. 

-¡Por fin! –se le escapa entre los labios. 

-¿Qué ocurre, mamá? 

-Venid. Venid y veréis. 

Carlota, nada más asomarse, empieza a 

bailar levantándose un poco el camisón tal y 

como lo hacen las princesas en el País de las 

Historias Inventadas. 

-El verano ha pasado y voy a ir a la 

escuela, el verano ha pasado y voy a ir a la 

escuela,…. –repite sin parar. 

Pero el pobre Glup no entiende nada. 

-¿Ves las hojas azules?  –le dice Karla-. 

Significa que ha llegado el otoño, que ya no 

pasaremos más calor y no dormiremos tanto, 

que empezarán las reuniones, los aquelarres, 

las clases y las fiestas. 
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Lo de las fiestas suena bastante 

divertido pero…. 

-¿Y Carlota irá al colegio? 

-Sí, claro. Ha de empezar a estudiar si 

quiere ser una buena bruja. El año pasado no 

fue porque aún tenía una nariz pequeña y 

respingona, pero como ya le ha crecido…. 

Glup se acuerda ahora de lo contenta 

que se puso  Carlota aquella noche que se 

despertó y tenía la nariz larga. Durante días 

estuvo mirándose en el espejo sin parar y, en 

cuanto se despistaba un poco, la metía en el 

tazón del desayuno, o se hacía un lío con ella al 

vestirse, o se pegaba tortazos sin querer 

cuando se lavaba la cara. ¡Una risa! 

-Y yo, ¿podré ir con ella? 

-No  –le contesta Karla-. Tú eres un 

fantasma y no puedes ir a la escuela de las 

brujas. 

Glup ya sabe que es un fantasma, y que 

para su amiga es muy importante dejar de ser 

pequeña, y que ella lo que más quiere en este 

mundo es aprender a hacer conjuros y 

hechizos, y que… ¡pero nadie le había dicho que 

tendría que quedarse en casa más solo que la 

una! ¿Qué va a hacer mientras Carlota está en 

clase? 
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-Pues vaya -murmura. 

Y se da la vuelta para ir al comedor 

donde ya tiene que estar el desayuno 

quedándose frío. Y tan triste está que parece 

que no pueda flotar sobre el suelo como hace 

siempre y hoy tenga que arrastrarse. 

Karla y Carlota se miran. 

-Tenemos que animarle como sea. –dicen 

a la vez. 

Así que en cuanto se sientan a la mesa, la 

brujilla dice a su amigo: 

-No te preocupes Glup, seguro que 

encontramos una solución. 

-Claro que sí –dice Karla-. Sólo tenemos 

que pensar un poco. Además, las clases no van a 

empezar mañana. Aún hay que buscar un claro 

en el bosque, limpiarlo de plantas, preparar el 

material, los pupitres, las pizarras,…. Aunque 

seamos brujas y hagamos magia, todas esas 

cosas llevan su tiempo. 

Y de repente: 

-Pero mamá, ¿cómo se nos puede haber 

olvidado?  –dice Carlota con los ojos llenos de 

chispitas de alegría-. Si los pirritipoyos están 

azules…. 

-¡Claro! Es verdad. ¡Menudo despiste!  –

contesta Karla. 
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-¿Qué pasa ahora?  –pregunta Glup un 

poco enfadado porque desde que se ha 

levantado de la cama no se entera de nada y ya 

no quiere que le den más malas noticias. 

-Lo que pasa es que las hojas de los 

pirritipoyos, el día que se ponen azules,  -le 

explica la maestra bruja- se caen todas a la 

vez, exactamente a las dos horas y treinta y 

ocho minutos desde el momento en que se haya 

hecho de noche. 

-Y todo el mundo del Valle vamos a jugar 

con ellas. Jugamos al escondite, nadamos, nos 

hacemos aguadillas, pero lo mejor son las 

peleas de hojas que se preparan. Es muy 

divertido. 

A Glup se le han puesto los ojos como 

platos. ¡La de cosas raras que pasan en el Valle 

de las Brujas! 

-¿Y falta mucho?  –pregunta bastante 

más contento. 

Karla mira el reloj de arena. 

-No. Acabamos de desayunar y nos 

vamos. Un rato después, como todo el mundo del 

Valle, están en el bosque debajo de los 

pirritipoyos mirando hacia arriba. 

-Cinco, cuatro, tres, dos, uno y ¡cero! 
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De golpe, como si alguien hubiese 

pulsado un interruptor, las hojas empiezan a 

caer a miles, a mares. Unos se bañan en ellas, 

otros se dejan enterrar, la mayoría intenta 

juntar muchas y se esconde a todo prisa 

detrás de cualquier árbol o arbusto, nerviosos, 

porque van a empezar las fantásticas batallas 

de todos contra todos  en las que acaban 

llorando de risa. 

¿Te lo imaginas? Bueno, pues has de 

saber que da igual si eres grande o pequeño, 

bruja o sapo, si a esa hora ese día estás en el 

Valle, no dudes en ir al bosque, estás invitado. 
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Capítulo 2.- Una llamada de socorro.   

 

Noches más tarde, mientras Karla 

trabaja en el laboratorio que tiene en el sótano 

de la casa, Carlota y Glup piensan cómo 

solucionar el problema que el fantasma va a 

tener mañana que es cuando empiezan las 

clases. Pero no se les ocurre nada. 

Ahora están sentados en la cama y no 

saben qué decir. 

-Pues vaya. 

-Pues sí. 

Menos mal que se empieza a oír un 

“piripipii, piripipii,…” y eso les anima un poco. 

-Es la bola de cristal 

-Vamos a ver quien llama. 

Y salen corriendo de la habitación. 

Seguro que Karla tan enfrascada como 

siempre en sus conjuros no ha oído nada, y el 

Sapo Vestido, su ayudante para esas cosas de 

la magia, tampoco. 
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Se asoman juntos a la bola y ven en ella 

un gato negro que no para de rascarse. Parece 

que dice algo pero no se oye nada. 

Carlota pinta una raya horizontal con un 

dedo sobre la esfera y: 

-¡Carlota, avisa a tu madre!  –grita el 

gato.  -¿Qué pasa, Pepete? 

-Abubuh se ha vuelto a equivocar de 

hechizo y tenemos una plaga de pulgas picapica. 

Dice que no me enfade, que ahora mismo lo 

arregla, pero yo no me fío. 

-Tranquilo, ya la llamamos. 

Mientras la brujilla ve como el gato 

maúlla desesperado y se tira panza arriba para 

poder rascarse con todas las patas, Glup 

atraviesa el suelo y regresa dos segundos más 

tarde. -Ya sube. 

Cuando Carlota  conoció a Glup era tan 

pequeño que no sabía traspasar las paredes, 

pero ha estado todo el verano ensayando sin 

parar y ahora se puede decir que es un 

verdadero experto. 

Al poco, Karla aparece en la sala de 

estar seguida del Sapo Vestido. 

-Pepete, ¿de qué es la plaga?. 
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-De pulgas picapica. 

-Y Abubuh, ¿dónde está?. No la veo. 

-Dijo que la dejase pensar 

tranquilamente, que sólo tenía que acordarse 

del antídoto. Creo que está en el jardín. 

¿Quieres que la llame? 

-No, no hace falta. ¿Recuerdas las 

palabras que dijo? 

-No. Ya sabes que a mí todos vuestros 

conjuros me parecen iguales. ¡Miua! 

¡Marramamiua!  –maúlla el pobre gato a voz en 

grito mientras empieza a restregarse con la 

pata del sofá. 

-No te preocupes. Voy a preparar el 

maletín y estoy allí en un momento. Hasta 

ahora, corto y cierro. 

Dibuja un círculo en la bola de cristal 

con el dedo índice y la imagen empieza a 

emborronarse hasta que desaparece. 

Solucionar los problemas que se 

producen en el Valle por el desconocimiento y 

el mal uso que algunas brujas hacen de la magia 

es el trabajo de Karla. En cuanto hay un 

problema, coge su maletín y sale pitando. Y 

cuando todo va bien, o se encierra en su 

laboratorio para investigar y seguir 

estudiando, o se reúne con sus compañeras de 
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profesión para intercambiar hechizos, hablar 

de los últimos descubrimientos y contarse 

anécdotas. 

La verdad es que a Karla le encanta su 

trabajo. Y ahora, después de muchos años de 

esfuerzo, puede estar contenta porque es una 

de las mejores maestras brujas que hay en el 

Valle. 

Sin embargo el gato Pepete no la ha 

llamado sólo por ese motivo, la principal razón 

es que Abubuh, la bruja que ha metido la pata y 

ha traído sin querer esa horrible plaga de 

pulgas, es la madre de Karla. 

De modo que antes de que la imagen del 

pobre gato se pierda en la bola de cristal, Karla 

se vuelve hacia el Sapo Vestido y le dice: 

-Tráeme el maletín pero, además de lo 

habitual, mete también un bote de sudor rancio 

de iguana, tres docenas de estornudos enanos 

y el espíritu de un cepillo. Espera un momento, 

-parándose a pensar un poco-, no, nada, con eso 

será suficiente, da igual el conjuro que haya 

usado mi madre. ¡Ah, y no te olvides de la capa! 

-¿Es grave?  –pregunta Carlota un poco 

preocupada. 

-No, Carlota, no lo es. 

 

16


___



   

 

¿Grave un grupo de pulgas mal educadas? 

A Karla casi le da la risa. Si su hija supiera la 

de cosas raras que normalmente tiene que 

solucionar…. 

Y antes de lo que se tarda en decir “me 

encantan las tartas de chocolate y crema”, el 

Sapo Vestido baja al laboratorio dando 

saltitos, mete en el maletín todas las cosas que 

su maestra bruja le ha pedido, coge la capa, 

sube la escalera, entra en la sala de estar 

dando unos extraños pasitos  y se lo entrega 

todo a Karla. ¡Listo! La maestra bruja y su Sapo 

están preparados para ir en ayuda de Pepete, 

de Abubuh o de quien haga falta. 

-Bueno, pues nos vamos. Pero, ¿qué os 

parece si, mientras yo arreglo el desaguisado 

que ha preparado tu abuela, cogéis la escoba y 

vais allí volando? Os prometo que cuando 

lleguéis, no habrá pulgas y podremos tomar un 

té todos juntos. 

-A mí me parece muy bien. ¿Y a ti, Glup? 

-Vale. 

-De acuerdo. Hasta dentro de un rato. 

Y girando sobre sí misma, dibuja con el 

brazo extendido un círculo invisible que les 

rodea a ella y al Sapo, piensa donde quiere ir, 
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mueve los labios y ¡pluf!, desaparecen dejando 

en el aire una bonita nube de humo malva. 

-¿Tú crees, Carlota, que tu abuela 

tendrá alguna tarta? –dice el fantasma que no 

ha conseguido olvidarse de lo solo que se va a 

quedar mañana y a quien cualquier cosa que le 

pase le da unas tremendas ganas de comer. 

-Claro. Seguro que sí. Abubuh siempre 

tiene una guardada en la despensa y algunas 

veces, dos –le asegura la brujilla. 

-Es que como estoy tan triste…. 

Y debe de ser verdad, porque Glup en 

este capítulo casi no ha dicho nada y eso no es 

muy normal en él. 
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Capítulo 3.-  Van por tarta y encuentran 

un roble. 

 

En todas las casas de las brujas, junto a 

la puerta de entrada, hay una pequeña 

habitación donde guardan las capas, los 

sombreros, las gabardinas y todas esas cosas 

que suelen necesitar cuando van a salir a dar un 

paseo por el Valle, o aquellas otras que han 

traído las amigas que han venido de visita. Este 

cuartucho lleno de ropa, que tú y yo no 

dudaríamos en llamar ropero, para ellas y 

porque en él guardan sus escobas, es el garage. 

Y bien pensado, aunque suene un poco raro, es 

normal que sea así, ¿no te parece? 

Carlota sale del garaje de su casa 

vestida con una capita negra, dos cascos en una 

mano y una escoba en la otra. 

-Espero que cuando lleguemos a la casa 

de Abubuh no haya ni una sola pulga tal y como 

Karla nos ha prometido. 
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Una vez fuera de la casa, la brujilla 

apoya la escoba en un árbol, da uno de los 

cascos, el blanco, a Glup y ella se pone el otro. 

-¿Listo? 

-Sí. –contesta el fantasma que ahora se 

parece más a un champiñón gigante. 

-Pues vamos. 

Carlota se sube a la escoba y Glup se 

acomoda tras ella. 

-¿Ya te has abrochado el cinturón de 

seguridad?  –pregunta la brujilla que siempre 

cumple las normas de seguridad. 

-Sí. Puedes arrancar. 

Y, después de que Carlota corra un poco, 

la escoba empieza a elevarse. 

La casa de Abubuh está en el centro del 

bosque y hace ya muchos años que el musgo y 

los líquenes han escalado por ella. Por esta 

razón, a veces, es un poco difícil descubrirla 

escondida entre los árboles, sobre todo en 

plena noche. Algo más cerca, en cambio, es 

fácil ver el precioso y alocado jardín que la 

rodea, en el que todo parece crecer sin orden 

ni concierto. Y ya dentro de ella, mires donde 

mires, plantas, plantas y plantas. A modo de 

adorno en un florero, secándose en un rincón, 

colgadas boca abajo, prensadas, pulverizadas, 
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embotelladas, apoyadas encima de los estantes, 

olvidadas encima de una silla, perdidas dentro 

de los cajones, amontonadas detrás del sillón, 

asomando entre las hojas de los libros, en la 

despensa, junto a la cocina, en los armarios y 

hasta debajo de las camas. Dentro de la casa, 

las plantas están por todas partes. Parece que 

la naturaleza hubiera entrado en ella y hubiese 

querido dejar así una muestra de todo lo que 

sabe hacer cuando le apetece y está inspirada. 

En resumen, la casa de Abubuh es lo más 

distinta a la ordenada casa de Karla que se 

puede encontrar en el Valle. Lo cual no es tan 

raro si se tiene en cuenta que, para casi todo, 

madre e hija no se parecen en nada. 

Mientras Abubuh es una bruja más bien 

regordeta y bajita, su hija es alta y delgada. Si 

en el laboratorio de Karla todo está 

perfectamente ordenado y etiquetado,  ya te 

habrás dado cuenta de que la casa de su madre 

es un poco desastre. Si la maestra bruja Karla 

es una experta en magia y tiene la cabeza llena 

de conjuros y extrañas frases que producen 

efectos increíbles, Abubuh lo sabe todo del 

mundo de las plantas y logra, usando sus 

propiedades, tal cantidad de cosas que más de 

uno ha creído que aquellos emplastos y tisanas 
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eran  un hechizo cuando, la verdad, es que allí 

no había ni una pizca de magia. Si a Karla le 

ayuda un Sapo Vestido muy serio y algo 

antipático,  que nunca se ríe y no suele decir 

nada; Abubuh, por el contrario, se hace 

acompañar por un gato negro, muy charlatán y 

muy simpático, llamado Pepete. 

No. La verdad es que Karla y Abubuh no 

se parecen en nada. Sin embargo, se llevan muy 

bien, porque hacen lo que verdaderamente 

quieren, respetan sus gustos y, siendo como 

son fantásticas, se complementan 

perfectamente. Solamente, alguna vez y 

siempre de broma, hacen como que discuten y 

empiezan a burlarse la una de la otra, mientras 

se dicen entre carcajadas:  “¡mira que eres 

rara, madre!”, ”¡pues anda que tú, hija!”. 

Carlota ya ha llegado a la casa pero, al 

aterrizar, un viejo roble le ha puesto la 

zancadilla y han acabado por el suelo ella, Glup, 

la escoba y los cascos. 

-Eres una brujilla bastante maleducada, 

¿es que ya no te acuerdas de mí? 

Carlota levanta la cabeza un poco 

enfadada pero en cuanto ve la cara del roble 

corre a abrazarle. 
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-¡Bébel, cuanto tiempo sin verte! ¿Dónde 

has estado? 

-Estuve en el país de los hombres, 

trabajaba en un bosque dando sombra, pero un 

día hubo un incendio y tuvimos que salir 

corriendo para no morir abrasados. He venido 

al Valle a limpiarme el hollín que tengo en las 

hojas y a abonarme. 

-Y después, cuando estés bien otra vez, 

¿te volverás a ir? 

-No, creo que no. 

-¡Qué bien! Entonces jugaremos a que me 

columpias como hacíamos antes, ¿de acuerdo? 

-De acuerdo. Siempre y cuando a tu 

amiguito le parezca bien. 

-¡Ay, perdóname! Me he puesto tan 

contenta al verte que no os he presentado. 

Éste es Glup y…. 

-Y yo soy Bébel, el viejo roble que 

cuidaba de Carlota cuando era más pequeña y 

su madre tenía que salir a trabajar fuera de 

casa. 

-¿Eras su niñera?  –le pregunta el 

fantasma. 

-Algo así. Yo entonces vivía cerca de allí 

y no me molestaba nada jugar con ella o 

acompañarla hasta que Karla volviese. 
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“¡Madre mía, qué de cosas raras! Un 

roble que trabajó de niñera y que, hasta hace 

poco, era una especie de sombrilla grande”, 

piensa Glup mientras se quita unas hojas que se 

le han quedado pegadas a su fina piel de aire. 

-Y ahora, ¿dónde vas, Bébel?  Si quieres 

puedes venir con nosotros a tomar un té y un 

poco de tarta. 

-Gracias, pero acabo de llegar y aún no 

he visto a mis hermanos. 

-Bueno. Vale. Ya nos veremos. Pero 

ahora,  -añade la bruja dándose cuenta de un 

detalle-, voy a estar algo más ocupada que 

antes porque me ha crecido la nariz y mañana 

empieza el colegio. 

-No te preocupes, Carlota. Sabré 

encontrarte cuando no estés en clase y 

podremos jugar un rato. 

-¿Me lo prometes? 

-Claro. Jugaré contigo y con Glup, si él 

quiere. Y ahora, adiós, no quiero  que se me 

haga muy tarde. 

-Adiós, Bébel –dice la brujilla. 

-Adiós  –dice Glup, mientras observa el 

modo en que el viejo roble se aleja llevándose 

con él el murmullo de hojas que producen sus 

pasos. 
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Cuando el fantasma deja de mirarlo, se 

descubre solo en el  porche porque Carlota ya 

ha entrado en la casa. Y no puede evitar que 

cuatro palabras se junten en su cabeza y se 

apelotonen para salir en fila india por sus 

labios formando la siguiente frase: “más solo 

estaré mañana”. 

Las palabras se quedan flotando en el 

aire, pero él entra tras Carlota arrastrándose. 
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Capítulo 4.- Menos mal que está Karla. 

  

Ahora ya están todos sentados con una 

taza de té y un trozo de tarta, pero hace un 

rato esto era un lío. 

-¿Cuántos somos? 

-Cinco. 

-Lo primero es limpiar la mesa. 

-No, espera. No toques esas plantas, son 

muy importantes, déjame a mí. 

-También vamos a necesitar cinco sillas. 

-¿Puedo traer ya la tarta y la tetera? 

-¿Dónde están las tazas y los platos, 

abuela? 

-¿De qué es la tarta? 

-De amapolas. 

-No. Espera. Déjame a mí. 

-No hacen falta cinco sillas, yo puedo 

subirme a la mesa. 

-Abubuh, ¿qué hago con estos bulbos de 

tulipán que hay aquí? 
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-Y estos libros, ¿dónde quieres que los 

ponga? 

-Pepete, entonces, tú te sientas en la 

mesa, ¿no? 

-Sí, así nos ahorramos una silla. 

-Espera. Son muy importantes. Déjame a 

mí.  -Me estoy volviendo loca. 

-Tranquila, mamá, ya sabes como es la 

abuela. -¡Qué pinta más buena tiene la tarta! 

-Yo ya estoy acostumbrado a estos líos. 

-A mí me divierten. 

Nadie podía encontrar nada. Nadie podía 

tocar nada o cambiarlo de sitio sin el permiso 

de Abubuh. Solamente ella podía conseguir 

hacer un hueco en el salón en el que cupieran 

todos. Y ahora, que ya están acomodados, se 

puede decir que lo único que ha hecho es 

colocar el desorden en otro desorden distinto. 

Karla bebe un sorbo de té e intenta 

recuperar la calma. Glup y Pepete devoran sin 

piedad sus correspondientes trozos de pastel. 

Abubuh mira a su alrededor, sonríe. Y Carlota, 

curiosa como siempre, le pregunta entre 

bocado y bocado: 
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-Abuela, ¿por qué has empezado a hacer 

magia si a ti nunca te ha gustado mucho? 

-Es verdad. Siempre he preferido usar 

las propiedades de las plantas a decir hechizos. 

Sin embargo, después de tantos años 

estudiándolas y hasta viviendo con ellas, creo 

poder decir que para mí ya no tienen ningún 

secreto. ¿Y sabes Carlota qué es lo peor que te 

puede ocurrir en la vida? 

-No. ¿El qué? 

-Que ya no tengas nada que aprender, 

que no encuentres ningún misterio que 

investigar, o alguna pregunta a la que buscar 

respuesta. Por esa razón y porque quizás ahora 

me resulte divertido, he empezado a ensayar 

algún hechizo. 

-Pues yo no veo que hay de divertido en 

una plaga de pulgas picapica -apunta el gato. 

-Ha sido sin querer. Un pequeño error. 

-¿Pequeño?  –pregunta Pepete, que  sólo 

de acordarse ya está empezando a rascarse. 

-¿Y por qué no me lo has dicho, madre? –

pregunta Karla-. Quizá podría dejarte algunos 

libros. -Porque no quiero ser una maestra bruja 

como tú. Solamente quiero jugar un rato. Me 
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conformo con conocer algunos conjuros para 

principiantes. Algo muy sencillo. 

-Sería fenomenal que pudieses venir 

conmigo al colegio –dice Carlota. 

-Sí. Yo también pienso que le hace falta 

–interrumpe de nuevo el gato. 

-Te sentarías conmigo en clase -continúa 

la brujilla de nariz larga-, y después podríamos 

ensayar juntas todos los encantamientos. ¡Eso 

sí que sería divertido! 

Karla bebe otro sorbo de té. Le ha 

parecido que por su cabeza pasaba una solución 

para el problema de Glup sin embargo, antes de 

contársela a todos, va a ver si la  coge y mira 

más despacio, no sea que con las prisas no sea 

tan buena como le ha parecido a simple vista y 

se vaya a equivocar. 

Mientras, el fantasma y el gato 

adelantan a la vez sus platos reclamando el 

último trozo de tarta. 

-Ese pedazo es para Carlota –les informa 

Abubuh. 

-Pero si todavía no ha terminado el 

suyo…. -¿Para Carlota? ¿Por qué? A mí esto me 

parece injusto. 
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-Porque a ella no le gusta la gelatina de 

muérdago que tengo en la cocina y a vosotros 

sí. 

Abubuh vuelve con una fuente en las 

manos y sobre ella, baila el flan verde y 

transparente que Carlota tanto odia. 

-No sé como os puede gustar algo tan 

asqueroso. 

-Pues yo creo que está muy rico. 

-Lo mismo pienso yo. 

Solamente dos segundos después, se ha 

vuelto a hacer el silencio. Carlota, Glup y 

Pepete comen. Abubuh sonríe. 

-Es posible que se me haya ocurrido una 

solución al problema que tiene Glup –empieza a 

decir Karla dejando la taza en la mesa. 

-¿Qué Glup tiene un problema? ¿Cuál? 

¿Cómo no nos habéis dicho nada?  –preguntan 

Abubuh y Pepete al unísono. 

-Como sabéis, mañana es el primer día de 

colegio de Carlota y Glup se quedará  un poco 

solo, sin tener con quien hablar o jugar un rato, 

sin nada interesante que hacer durante la 

noche. Desde que se cayeron las hojas de los 

pirritipoyos, hemos estado buscando una 

solución y hasta hoy no se nos había ocurrido 
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nada. Pero ahora, puede que la haya encontrado 

y que no sólo le convenga a Glup. 

Antes de continuar, Karla se calla. ¡Qué 

intriga! ¡Qué emoción! Todos están pendientes 

de ella. 

-Sólo si él quiere, ¿podría venir aquí 

mientras Carlota está en la escuela? 

-Eso ni se pregunta, ¿verdad, Abubuh? –

contesta el gato. 

-Glup puede venir y estar con nosotros 

todo el tiempo que quiera siempre que quiera –

dice la abuela de Carlota requeteseria. 

Y es que Pepete piensa que el fantasma 

es muy majo, y Abubuh le ha tomado mucho 

cariño. -Y a ti, Glup, ¿te gustaría venir? 

Pero el fantasma no puede contestar, 

porque se le ha puesto una sonrisa tan grande 

en la boca que no le cabe ni una palabra 

pequeña. 

-¿Y ésa es la solución? –pregunta Pepete 

con cara de risa.- Pues sí que es fácil ser 

maestra bruja. 

Karla, sin hacerle ningún caso, continúa 

exponiendo su plan. 

-Bien. Entonces, a partir de mañana, 

Carlota de camino a la escuela desviará la 
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escoba y dejará a Glup aquí. Después de las 

clases, vendrá, hará los deberes con la abuela y 

volverá a casa antes de la hora de cenar. De 

este modo, al repasar la lección juntas, Abubuh 

aprenderá algo de magia. 

La maestra bruja Karla coge su taza de 

té. 

-¿Qué os parece la idea?  –pregunta 

antes de tomar un sorbo. 

¿Qué les puede parecer? 

Glup no estará solo. 

Abubuh aprenderá a hacer 

encantamientos y hechizos. 

Karla podrá trabajar con tranquilidad. 

El gato encontrará en el fantasma 

alguien con quien compartir los resultados de 

los experimentos de Abubuh. 

Carlota atenderá mucho en clase porque 

después será la maestra de su abuela. 

Resumiendo, el plan de Karla es 

perfecto. 

-¿Puedo servirme otro poco de gelatina? 

Éste que habla es, claro está, el glotón 

de Glup, al que ya le caben las palabras, la 

sonrisa y hasta algo más de comida. 

-Es que como estoy tan contento…. 

Y todos empiezan a reírse a carcajadas. 
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Capítulo 5.- ¡Qué nervios!    

 

Aún no ha llegado la noche, es pronto, 

pero Carlota no tiene sueño. 

-Glup, ¿estás despierto? 

Se oye un ronquido. 

-Glup, ¿estás despierto?  –vuelve a 

preguntar. 

Y al tiempo empieza a agitar de un lado a 

otro la caja en la que duerme su amigo, está 

colocada en la mesilla. 

El fantasma apenas puede abrir los ojos. 

-¿Qué pasa? 

-Que no puedo dormir. ¡Estoy tan 

nerviosa! ¿Tú no estás nervioso? 

-No. Yo no. Pero es que yo no voy a ir al 

colegio. 

La brujilla se levanta de la cama y se 

acerca a la ventana. 

Por un agujero de la persiana se cuela un 

rayo de sol un poco tímido, la toca y  se pone 

rojo de vergüenza. 
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-No debe de faltar mucho para que 

anochezca y Karla venga a despertarnos. 

-Hoy no va a poder, ya estamos 

despiertos 

–comenta el fantasma 

completamente despejado y dispuesto a ayudar 

a Carlota en lo que haga falta. 

-Glup, ¿te importa que charlemos un rato 

mientras anochece? Creo que ya no podría 

volverme a dormir. 

Glup pega un salto de la caja a la cama. 

Conoce bien a la brujilla. Cuando se pone tan 

nerviosa como lo está ahora, lo mejor es 

ponerse a hablar con ella de cualquier cosa, 

distraerla con un cuento o con un chiste. El 

fantasma sabe perfectamente que… nada de 

intentar dormir, nada de esperar con 

impaciencia a Karla, nada de ver como el sol se 

esconde con lentitud tras la línea del 

horizonte, nada de nada. Lo mejor es…. 

-Carlota, ¿qué vestido te vas a poner? 

La brujilla le sonríe agradecida. “¡Qué 

buen amigo es Glup!”. 

-Lo he estado pensando, pero aún no 

estoy decidida. ¿El verde o el azul? 

-¿Y el pelo? ¿Lo vas a llevar suelto o te 

vas a poner la diadema? 

-Creo que me pondré la diadema. 
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-Entonces ponte el vestido verde y 

parecerás la princesa de las esmeraldas. 

Así, sin darse cuenta, gracias a Glup, 

cuando Karla entra en el cuarto de su hija se la 

encuentra bailando frente al espejo, lavada, 

peinada y vestida. 

Glup se vuelve a mirar a Karla y le guiña 

un ojo: 

-Hola, buenas noches. ¿Verdad que 

Carlota está guapa? 

-Sí, sí que lo está. Y es lógico que sea así 

en su primera noche de escuela. 

Carlota y Glup ya han desayunado y 

están montados en la escoba. 

-Adiós, mamá. 

-Adiós, Karla. 

-Adiós. 

Y la maestra bruja se queda sola en casa. 

Mientras observa como la escoba de su hija 

cede el paso a una familia de murciélagos y 

después continúa su camino perdiéndose en la 

noche, no puede evitar ponerse algo triste. 

Pero Karla es muy lista y pronto encuentra 

motivos para alegrarse: “El  tiempo corre 

deprisa. Antes de que me dé cuenta, Carlota y 

yo estaremos en mi laboratorio haciendo magia 

juntas.” 
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Capítulo 6.-  Una noche como otra 

cualquiera. 

 

Algunos días más tarde, Pepete y Glup 

están en el porche de la casa de Abubuh. Se 

han hecho muy amigos. Esperan a que Carlota 

venga del colegio para poder merendar, antes 

de que se empeñe en repasar la lección con su 

abuela. 

-No me creo nada de lo que me has 

contado –está diciendo Glup. 

-¿Por qué no? Me pediste que te contase 

cómo había llegado al Valle y eso es lo que he 

hecho, ¿no? 

-No. Es imposible que llegases huyendo 

de unos piratas y después  atravesases el 

Pantano Palpitante. Pepete, ¡eso no se lo puede 

creer nadie!  –protesta el fantasma muerto de 

la risa. -Pues yo creo que es una buena historia. 

-Y lo es. Has estado contándomela 

durante dos días y creo que nunca me he reído 
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tanto, pero reconoce que no es lo que te pedí 

que me contases. 

-Ha sido sin querer. –se excusa Pepete.- 

Unas cosas me fueron llevando a las otras y 

antes de que me dieses cuenta… ¡había 

bucaneros y patas de palo por todas partes! No 

les podía hacer desaparecer sin más, justo 

cuando la historia se estaba poniendo 

interesante. 

-¡Qué imaginación tienes!  –se admira 

Glup. 

-¿Es malo eso? Yo pienso que ha sido 

muy divertido. 

-Desde luego. Pero el día que me pidas 

que te cuente de dónde vengo, o por qué y 

cómo Karla me trajo, te vas a enterar de lo que 

es un cuento. 

-Bah, no creo que sea mejor que 

cualquiera de los míos –contesta el gato. 

-Pero… ¡qué chulo eres!  –se admira Glup 

otra vez. 

-Mira, ahí viene Carlota. 

-Justo cuando empezaba a tener hambre 

–dice el fantasma. 

Y bajando la voz para que la brujilla no le 

oiga, comenta al gato: 
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-Menos mal que ella, todo lo que la 

ocurre en el colegio, se lo cuenta a Abubuh y no 

a mí, porque  si no, entre tus historias y las 

suyas, iba a acabar atontolinado. 

-Hola. ¿Qué hacéis? 

-Esperarte para merendar. ¿Qué tal te 

ha ido en el colegio? –se interesa Glup. 

-¡Fenómeno! Hoy nos han enseñado el 

hechizo que te lleva a cualquier parte. 

-¿Cómo es eso? –pregunta Pepete. 

-¿Tú no has visto alguna vez a Karla 

dibujar un círculo en el aire, pensar no se qué, 

decir unas palabras y desaparecer entre el 

humo de una nube malva? 

-Creo que sí  –contesta el gato no muy 

seguro de haber visto tal cosa. 

-Pues eso es lo que he aprendido. Aunque 

aún tengo que ensayar un poco -admite Carlota-

, porque si no lo haces bien puedes acabar 

flotando en el aire. 

-Bueno, pero después, ahora vamos a 

merendar. 

-Abubuh ha hecho galletas de hierba 

cana  –informa Pepete mientras entra en la 

casa-. ¡Carlota ya ha venido! 

-Y la merienda está preparada –contesta 

Abubuh asomando la cabeza por la puerta de la 

 

38


___



   

 

cocina.- Me quito el delantal y listo. ¡Hola, 

Carlota! ¿Qué tal? 

-¡Más bien…! Me han enseñado un 

hechizo importantísimo. 

-Después me lo cuentas, ahora vamos a 

comer algo antes de que el estómago de Glup 

empiece a rugir. 

Y deja sobre la mesa una bandeja con 

humeantes tazas llenas de leche y una gran 

fuente de galletas. 

Pasado un rato, durante el cual todos 

han bebido algunos sorbos y dado  algún que 

otro mordisco, Abubuh le pregunta a Carlota: 

-¿No te ha contado Glup todas las cosas 

que está aprendiendo mientras tú estás en 

clase? 

-No. No me ha contado nada. 

-Pues has de saber que aquí donde le 

tienes, tan calladito y tragoncete, está 

aprendiendo los nombres de algunas plantas y 

para qué sirven. 

-¿De verdad? Glup, ¿por qué no me has 

contado nada? 

-Porque además de eso, estoy haciendo 

otras cosas mucho más importantes. –contesta 

el fantasma. 

Y tras hacer una pausa, dice: 
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-Estoy aprendiendo a hacer pasteles y 

tartas. De hecho, estoy pensando que quizás 

me gustaría ser el fantasma pastelero del 

Valle.  ¡Vaya! ¡Qué sorpresa! Yo jamás me lo 

habría imaginado. ¿Y tú? 

El gato no puede evitar soltar una 

carcajada. 

-Esto sí que tiene gracia. ¿Quieres ser 

pastelero para hacer pasteles o para 

comértelos? 

-A mí me parece una idea estupenda  –

opina Carlota. 

-Vaya  -dice Abubuh con una pizca de 

pena-, y yo que me había hecho la ilusión de ir 

contándote poco a poco todo lo que sé de las 

plantas…. 

-Lo siento, pero prefiero la repostería –

se excusa el fantasma. 

-No te preocupes, Glup. No pasa nada –le 

tranquiliza la abuela. 

-Abubuh también es una buena pastelera 

–hace notar Pepete. 

-Sí. Ya me he dado cuenta  –contesta el 

fantasma con una sonrisa de oreja a oreja (si 

las tuviera, claro) mientras sostiene una galleta 

en cada mano. 
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-Entonces, si quieres, te enseñaré a 

hacer tartas y pasteles. Así averiguarás si 

quieres ser un pastelero profesional o no. ¿Te 

parece bien? 

-Me parece estupendo, Abubuh. Muchas 

gracias. 

El fantasma está muy contento. Hace 

unos días no sabía qué hacer y parecía que 

fuese a estar solo en casa todo el invierno, 

pero hoy es un día muy especial: quizás haya 

encontrado lo que quiere ser cuando sea mayor. 

¡Qué futuro más dulce le espera! No puede 

haber nada mejor que pasar los días rodeado 

de galletas, de bombones, de mermeladas,…. 

Después de merendar y de conseguir 

separar a Glup de la fuente de galletas, 

Abubuh deja que su nieta le cuente lo que ha 

aprendido en el colegio. 

-Como te decía, este hechizo es muy 

importante –empieza a decir Carlota muy seria. 

-¿Para qué sirve? 

-Para cuando quieres ir a algún sitio y, o 

tienes mucha prisa o está muy lejos, entonces, 

en vez de usar la escoba, usas este conjuro y 

llegas en un momento. 
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-Vale –dice Abubuh mientras piensa que 

ella hace muchos años que no tiene prisa y que 

no va lejos-. Parece bastante interesante. 

-Primero, te voy a contar qué se hace y 

después, te hago una demostración, ¿de 

acuerdo? 

-De acuerdo. 

-Hay que dibujar un círculo en el aire y 

dentro de él, has de estar tú y todo lo que 

quieras que vaya contigo: una planta, un libro, 

otra bruja, cualquier cosa. Luego, mientras 

piensas en el lugar donde quieres ir, dices: 

 

“Perifañe, peristocleo. 

Capatalito y sopetasa. 

Braco. Nuzi. Landa. Faga. 

Estoy ya allí, me veo. 

Caraspiqueteme y tas. 

Pleca. Amoti. Camplizo. ¡Zas!” 

 

A Abubuh las palabras se le han hecho 

un nudo y los revoltijos de letras que se han 

formado no consiguen entrarle en los oídos. 

Esa es la razón de que se le hayan puesto los 

ojos como platos, por el atasco, a veces ocurre. 

-¿Tengo que decir eso?  –pregunta 

asustada. 
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-Sí. Y sin equivocarte, porque sino 

acabarás flotando en el aire. 

-¡Puf! No sé si podré aprender este 

hechizo. 

-Claro que sí. Yo te lo apunto en un papel, 

ensayas un poco y listo. 

-Si tú lo dices…. 

-Ahora te voy a hacer una demostración. 

Voy a intentar ir al jardín en un instante. 

¿Vale? -Vale. 

Carlota dibuja el círculo, piensa en el 

lugar del jardín donde quiere ir, justo donde 

Glup y Pepete juegan al parchís, y dice las 

palabras mágicas pero… no desaparece en 

medio de ninguna nube, solamente consigue 

elevarse. Y además, ¿no te parece a ti que está 

poniéndose colorada?, ¿no crees que está muy 

enfadada?    

-¡No hay derecho! ¡Vaya rabia! –protesta. 

La brujilla patalea en el aire. 

-¿Qué ha pasado? –pregunta Abubuh. 

-Que lo he hecho mal. Seguro que ha 

sido porque he dibujado el círculo algo picudo. 

Siempre igual. ¡Estoy harta! El primer hechizo 

de bruja de verdad que me enseñan y no me 

sale. Abuela, ¿y si no valgo para hacer magia? 
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-¿Qué estás diciendo? ¿Es que te rindes 

ya? 

-No. Lo que pasa es que estoy enfadada 

y, ¡claro!, digo tonterías. 

Carlota parece ahora un poco más 

tranquila. 

-Voy a ser bruja pase lo que pase. Está 

decidido. Si fuese fácil ser bruja, no tendría 

tanto mérito y no sería algo tan especial. 

¿Verdad, Abubuh? 

Ya está. No queda rastro del enfado. 

-Ahora voy a bajar –dice muy decidida. 

-¿Eso como se hace?. 

-Solamente hay que bracear en el aire, 

como si estuvieras nadando o tuvieras puesto 

un flotador. Te acercas a una pared, a un 

árbol,… y te empujas con las manos hacia abajo, 

hasta tocar el suelo. Es muy fácil. ¿Ves como lo 

hago? Menos mal que Glup y Pepete están 

jugando, si llegan a verme como un globo 

enfurruñado estarían riéndose de mí durante 

días. 

-No hay que hacerles ningún caso. Ya 

sabes como son. ¿Te apetece volver a probar? 

–pregunta Abubuh intentando animarla. 
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-Bueno. Pero antes escribiré las palabras 

mágicas en un papel para que tú también 

puedas practicar. 

-¿Saber qué, Carlota? A mí este hechizo 

no me estaba gustando mucho…  –empieza a 

decir Abubuh. 

-Entonces, ¿ya no quieres que te lo 

enseñe? –la interrumpe Carlota. 

-Al principio, la verdad, no me apetecía 

demasiado pero, cuando te he visto moviéndote 

por el aire como una burbuja, he cambiado de 

opinión. Parece divertido eso de andar flotando 

de acá para allá. 

-Sí. Es fantástico ser pompa de jabón. 

-Además,  -añade Abubuh,- solamente 

tendría que equivocarme. Y eso es lo más fácil, 

¿no?  -Huy, eso es tan fácil que hasta lo sé 

hacer yo  –contesta la brujilla riéndose  de sí 

misma. Y el resto de la noche, hasta que llegue 

el momento de coger la escoba para ir volando 

a cenar a casa con Karla, Carlota y su abuela se 

la pasan practicando. Porque la brujilla ha de 

hacer sus deberes. Porque Abubuh quiere 

aprender a flotar. Porque, aunque nadie sepa 

qué va a ocurrir mañana, cualquier problema 
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será más sencillo de resolver cuantas más 

cosas se sepan. 
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Capítulo 7.-  Esto sí que es una 

emergencia y no lo de las pulgas. 

 

La habitación de Carlota está 

completamente a oscuras. Solamente se oye la 

respiración del fantasma saliendo de la caja 

que está sobre la mesilla, como si se tratase de 

una curiosa caja de música que repitiese una y 

otra vez la misma canción, una canción que 

llama al sueño, que adormece y relaja. 

(A mí se me está empezando a abrir la 

boca. ¿A ti no?) 

Junto a la mesilla está la cama de 

Carlota, pero ella no está dormida, está 

despierta y bien despierta. Mientras espera a 

que Karla venga a buscarles para que se 

levanten y vayan a desayunar, piensa en lo bien 

que se lo pasó ayer con su abuela 

desapareciendo en medio de nubes malvas y 

flotando en el aire sin parar. “La verdad es que 

el hechizo no es tan difícil, ya casi siempre me 

sale”. La brujilla tiene motivos para estar 
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orgullosa de sí misma y, aunque no la veas, 

seguro que puedes pintar en su cara una gran 

sonrisa. 

Glup se mueve dentro de la caja. 

“Quizás se haya despertado igual que 

yo”, piensa Carlota. 

-Glup, ¿estás dormido? 

-No. Se me acaban de abrir los ojos. 

Buenas noches, Carlota. 

-Buenas noches. 

-Esto es algo raro. 

-¿El qué? –pregunta la brujilla. 

-El que nos hayamos despertado solos, 

antes de que venga Karla. 

-Sí, un poco raro sí que es. 

-Y más raro es que yo tenga hambre  –

dice el fantasma. 

-¡Huy! Eso a mí no me extraña nada. 

-¿Cómo puedo tener hambre después de 

haber merendado todas esas galletas y de 

haber repetido el postre en la cena? 

-Muy fácil, Glup. Porque eres un glotón. 

-Ya, pero también soy un dormilón y 

nunca me he despertado con un agujero tan 

grande en el estómago como el que siento 

ahora. Esperemos que tu madre venga pronto. 

-Seguro que sí. 
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La brujilla se levanta de la cama, mira 

por un agujero que hay en la persiana y un rayo 

de luna la obliga a guiñar los ojos. 

Un momento. ¿Un rayo de luna? 

-¡Oh, no! ¡Voy a llegar tarde a la escuela! 

-¿Qué pasa? 

-Ven y mira  –dice Carlota abriendo de 

par en par la ventana.- ¿No ves la luna llena? 

-¡Pero si es de noche! 

-Ahora entiendo por qué nos hemos 

despertado solos y por qué tú tienes tanto 

hambre. 

-¿No te parece muy extraño que Karla se 

haya quedado dormida? –pregunta el fantasma. 

Pero la brujilla no le está escuchando. De 

pie en mitad de la habitación y con cara de 

fastidio, piensa en voz alta: 

-¡Vaya! Creo que tendré que ir al colegio 

sin desayunar si no quiero que se me haga aún 

más tarde. 

-¿Sin desayunar? ¡Qué horror! Sólo de 

pensarlo, empieza a dolerme la tripa. 

-Glup, ¿me harías un favor?, ¿podrías ir 

a despertar a mi madre? Quizás pueda 

prepararme algo de comer mientras me arreglo 

a toda prisa. 

-Buena idea. 
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Y mientras Carlota va hacia el cuarto de 

baño para lavarse la cara y peinarse un poco, 

Glup ya ha saltado de la cama, ha avanzado por 

el pasillo y  ha atravesado la puerta de la 

habitación de la maestra bruja. 

-¡Karla! 

Nadie contesta. 

Glup entra en la habitación y va hacia la 

ventana. 

-¡Arriba, dormilona! 

¿Cuántas mañanas ha entrado Karla en el 

cuarto que el fantasma comparte con Carlota 

diciendo esas mismas palabras? Y si a ella le 

funcionan, ¿por qué razón la maestra bruja 

sigue inmóvil y con los ojos cerrados aún 

cuando la luz de las estrellas, incluso la de la 

luna, llevan un rato haciéndola cosquillas en la 

punta de la nariz? 

-Karla  –repite el fantasma una vez más 

acercándose a la cama-. Ya es de noche, ¿no lo 

ves? ¿Aún tienes sueño? Karla, ¿por qué no te 

despiertas? ¿Qué te ocurre, Karla? 

Contéstame. ¿Verdad que no te pasa nada 

malo? Glup toca con su mano de aire la piel de 

la bruja. “¡Está ardiendo!”. 

-¡Carlota! –grita asustado. 
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Pero la brujilla está muy ocupada. Se 

peina y corre de un lado a otro buscando los 

zapatos. 

-¡Carlota! 

“¿Qué querrá Glup? ¿Es que no sabe que 

tengo mucha prisa?”, piensa yendo hacia el 

cuarto de su madre. 

-¿Qué pasa? –pregunta enfurruñada. 

-No lo sé –contesta Glup-. Pero Karla no 

se despierta. 

-¿Qué? 

-Está muy caliente y muy quieta, como si 

fuera una estatua. 

Y Carlota reacciona. Tirando el peine al 

suelo, va hacia la cama. 

-¡Mamá! 

-Yo también la he llamado, la he 

zarandeado y no he conseguido nada. 

-No puede ser. ¡Mamá! 

¿Los ves como yo los veo, indefensos, 

tristes, alrededor de la cama de Karla, sin 

saber qué hacer para que la maestra bruja se 

despierte como todas las noches? 

-Mamá. 

Carlota nunca se había sentido tan sola, 

tan pequeña. Le están dando ganas de llorar 

pero, y si llora, ¿quién la consolará? Glup 
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apenas puede con su propia tristeza. Una 

lágrima, en el ojo derecho, se asoma con la 

intención de tirarse mejilla abajo pero la 

brujilla, sin contemplaciones y de un manotazo, 

la hace desaparecer. 

-Llamemos a la abuela, Glup. Esto es una 

emergencia y llorar no sirve de nada. 
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Capítulo 8.-  Abubuh encuentra la 

solución.   

 

Carlota y Glup se han repartido el 

trabajo. Mientras Carlota llamaba a su abuela 

pidiendo ayuda con la bola mágica, Glup ha ido a 

buscar al Sapo Vestido porque, aunque sea algo 

raro y muy serio, nadie mejor que él para 

encontrar cualquier cosa en el laboratorio de 

Karla en el caso de que haga falta. 

Unos minutos más tarde, cuando Glup y 

el Sapo vuelven al cuarto de Karla, llevando una 

bandeja con el desayuno, ven a la brujilla de pie 

junto a la cama de su madre. 

-Abubuh y Pepete llegarán en un 

momento  –les comenta Carlota levantando la 

cabeza-. Van a usar el hechizo que estuvimos 

ensayando ayer. 

-Muy bien. Entonces, mientras vienen, 

comamos algo. 

-Yo no tengo hambre. 
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-Pero has de desayunar, no se puede 

pensar bien cuando se tiene el estómago vacío. 

¡Plof! Y Abubuh y Pepete aparecen en 

mitad de la habitación envueltos en la nube 

color malva. Y a Carlota, en cuanto los ve, se le 

llenan los ojos de lágrimas. 

-¡Eh! No llores  –le dice suavemente 

Abubuh abrazándola-. No pasa nada, ya verás 

como entre todos curamos a Karla. 

-¿Tú crees, abuela? 

-Estoy segura. Pero lo más importante 

ahora es que estemos tranquilos, sólo así 

podremos ver la solución cuando la tengamos 

delante. 

-Tranquilos, y con el estómago lleno  –

apostilla el fantasma. 

-Glup tiene razón –continúa Abubuh. 

-Pero es que yo no tengo hambre  –

protesta la brujilla. 

-¡Claro que lo tienes! Lo que pasa es que 

estás tan preocupada por Karla que no te das 

cuenta. Mira, vamos a hacer una cosa, mientras 

Pepete y yo intentamos descubrir qué le ha 

pasado a Karla para que esté así, Glup y tú 

desayunad, porque después os necesitaré y 

tenéis que estar fuertes. 
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La brujilla va hacia la mesa donde el 

fantasma ha puesto la bandeja, y el Sapo le 

llena un vaso de leche, y Glup le acerca una 

silla.   Mientras, Abubuh abre uno de los ojos 

de Karla, le toma el pulso y mide la 

temperatura de la fiebre poniendo una mano en 

la frente. 

-Pepete, calienta un poco de agua. Vamos 

a hacer una tisana de beleño y junco. 

El gato, seguido de cerca por el Sapo, 

sale de la habitación para hacer el encargo. Y 

la abuela de Carlota busca en el desorden de 

raíces, hojas y botes que hay encerrado en su 

maletín las plantas de las que ha hablado.  

-Aquí está el agua. 

-Gracias –contesta Abubuh echando dos 

puñados de hojas secas en el tazón que Pepete 

acaba de darle-. Cuando la tisana esté lista, le 

haré beber un poco a tu madre, y las 

propiedades de las plantas puede que nos digan 

qué le está pasando, casi seguro. 

-¿Puede? Pero…-interrumpe la brujilla 

preocupada de nuevo-. ¿Y si no nos dicen nada? 

-Habremos eliminado unas cuantas 

posibilidades, pero tendremos que seguir 

buscando. 
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-Pero…  ¿cómo?, ¿dónde?  –interrumpe 

otra vez Carlota. 

Abubuh está intentando mantener la 

calma. -Es posible que alguien le haya hecho un 

encantamiento; en ese caso, lo mejor sería 

llamar a otra maestra bruja. De cualquier 

forma, has de tener paciencia. 

-¿Paciencia? 

“¿Cómo puede Abubuh hablar de 

paciencia estando mi madre como está?”, 

piensa la brujilla. “¿Cómo puede estar tan 

tranquila y pretender que yo también lo esté?” 

Pero Abubuh no está tan tranquila, en 

realidad está a punto de enfadarse con Carlota 

porque tantas preguntas le están empezando a 

marear, y no tiene tiempo ni de enfadarse ni de 

marearse, no cuando Karla tiene tantísima 

fiebre y aún no saben qué le pasa. 

-Carlota, -es Pepete quien habla-, lo que 

Abubuh quiere decir es que no vale de nada 

impacientarse, que siempre hay que ir poco a 

poco y sobre seguro. 

-Ellos tienen razón –dice ahora Glup-. Ni 

se puede pensar con lágrimas en los ojos, ni con 

el estómago vacío, ni haciendo preguntas todo 

el tiempo. Además  -añade bajando la voz-, no 
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pienses que sólo tú estás preocupada por Karla, 

todos lo estamos y mucho. 

Y así, Carlota se da cuenta por fin de 

que si todos están allí es para ayudarla. 

-Oh, qué desconsiderada he sido. Estáis 

aquí intentando curar a Karla y yo no hago más 

que interrumpiros con mis preguntas. 

Perdonadme, por favor. Desde ahora mismo, 

prometo estar callada. 

-Gracias, Carlota –contesta Abubuh más 

tranquila-. Bien, la tisana está lista, demos un 

poco a Karla y veamos qué pasa. 

Pepete levanta con cuidado la cabeza de 

la maestra bruja, Abubuh le abre un poco los 

labios y unas cuantas gotas salen de la taza. En 

cuanto el líquido toca la piel de Karla, ésta 

pierde su color y se pone blanca, blanca como 

el papel del libro que tienes en las manos. 

Después, a medida que las gotas corren 

garganta abajo, la maestra bruja empieza a 

parecerse a una estatua de tiza. 

Glup y Carlota, boquiabiertos y 

asustados, no se atreven a decir nada. 

Karla parece estar hecha de sal. Bueno, 

espera, no del todo, el pie derecho se resiste a 

perder su color carne. Abubuh se acerca a él y 

lo mira más despacio. 
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-Venid. ¿Veis esa herida?. Casi seguro 

que es la mordedura de un gusalícomo venenoso 

de cuello estirado. 

-¿Un qué? –pregunta Glup. 

-Un gusalícomo venenoso. Viven en el 

Pantano Palpitante y su mordedura te sume en 

el sueño entre cuarenta y cincuenta años 

dependiendo de lo que peses. Lo que no 

entiendo  -continúa Abubuh pensando en voz 

alta-, es cómo el veneno le ha hecho efecto a 

Karla. 

-¿Por qué dices eso? 

-Porque las brujas cuando van al Pantano 

a coger plantas o bichos, por si acaso un 

gusalícomo las muerde, se protegen con un 

conjuro. 

-Quizás se olvidó. 

-Es posible. 

-Y ahora, ¿qué haremos, abuela? 

-Muy fácil 

–contesta Abubuh-. 

Fabricamos el antídoto. 

-Entonces, ¿qué estamos esperando? 

¿Qué tenemos que hacer?  –pregunta  Carlota 

más animada. 

-Hay que hacer una cataplasma  –afirma 

Abubuh-. Os diré cómo nos vamos a organizar. 

Pepete, el Sapo y yo empezaremos los 
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preparativos en el laboratorio de Karla. Y 

Carlota y Glup, iréis a mi casa a buscar  las 

plantas que nos falten aquí. De este modo y 

antes de que demos cuenta, el pie de Karla 

estará vendado y, lo que es más importante, 

curándose. ¿Vale? 

-Vale. 

Y a ti, el que está leyendo, ¿qué te 

parece si tú y yo nos vamos y les dejamos 

tranquilos mientras trabajan? Pero… no te 

vayas muy lejos, ¿eh? Seguro que si das la 

vuelta a la hoja todos están allí, en el siguiente 

capítulo, esperándote.   
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Capítulo 9.- Bien está lo que bien acaba. 

 

¡Ahí va! Si el pie de la maestra bruja ya 

está vendado y ella ha dejado de parecer una 

estatua de sal. 

-Todo va estupendamente -dice Abubh-, 

no tardará mucho en despertarse. 

Y tiene razón, Karla suelta un  pequeño 

suspiro y abre los ojos. 

-¡Mamá! 

-¡Huy, cuánta gente! ¿Qué ha pasado? 

-Te mordió un gusalícomo. 

-¿Un gusalícomo? Pero… ¿cómo? ¿Acaso 

olvidé el conjuro? 

-Eso parece. 

-Y entre todos te hemos curado. 

-Carlota nos llamó con la bola mágica. 

-Abubuh usó  un hechizo y llegó aquí en 

un instante. 

-Glup encontró en casa de Abubuh las 

plantas que hacían falta. 
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-Pepete y el Sapo Vestido nos ayudaron 

en los preparativos. 

-Y todos juntos, me habéis salvado a mí. 

Muchas gracias. 

De la ventana de la habitación llega un 

murmullo de hojas. 

-¿Haríais un hueco para un amigo más? 

Es Bébel. 

-Pues claro. 

-Hola a todos. ¿Qué tal? 

-Ahora muy bien –contesta Karla. 

-¿Y tú? –pregunta Abubuh. 

-Muy contento, acabo de encontrar 

trabajo en el Valle. 

-¿De qué? –dice Carlota. 

-Voy a ser el chalet de fin de semana de 

una familia de hadas. 

-¿De hadas?  –se extraña Glup-. ¿Es que 

hay hadas en el Valle de las Brujas? 

-¿Por qué no? ¿Qué te extraña?  –

contesta Pepete. 

-¿Hadas? –repite Glup. 

-Hadas, fantasmas, gatos,…  -empieza a 

decir en voz baja el Sapo Vestido mientras 

vuelve al laboratorio- …, búhos, sapos, 

duendes,…. 
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Y es que en el Valle de las Brujas hay de 

todo, sólo hace falta que alguien se lo imagine. 

¿Qué te estás imaginando tú? 
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